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ANTECEDENTES 

e on objeto de abordar los fundamentos del estructuralismo 
latinoamericano es útil comenzar con la polémica surgida 
en la posguerra en torno de la industrialización de las eco­

nomías denominadas periféricas en esos años. Aunque breves, 
las referencias que siguen ponen de manifiesto el marcado an­
tagonismo de posiciones y la intensidad con que se sostuvieron. 

Un buen ejemplo son las afirmaciones del profesor Viner: 
"Todo cuanto pude encontrar en los trabajos de Prebisch es la 
identificación dogmática de la agricultura con la pobreza. Que 
la agricultura no quiere necesariamente decir pobreza es obvio, 
bastando considerar los casos de Australia, de Nueva Zelandia, 
de Dinamarca y de Iowa o N ebraska" .1 

La respuesta de Prebisch es ilustrativa, tanto por el tono cuanto 
porque en ella asocia la industrialización con otros temas de gran 
relevancia. Como se verá, esa asociación es reveladora de su 
experiencia en la conducción de la economía argentina. Dice 
Prebisch: "Después de aparecer uno de nuestros primeros infor­
mes, acertó a pasar por aquí uno de los más ilustrados profeso­
res en materia de comercio internacional. Formado en la más pura 
tradición clásica, sometido por largos decenios a los ejercicios 
de la lógicaricardiana, no bastaron breves semanas en Brasil para 
seducirle con el espectáculo de una industrialización que ape­
nas comienza, si se toma como punto de mira las posibilidades 
cósmicas de este país. Ha condenado la industrialización lati-

1. Cita tomada del texto de una conferencia dictada en la Funda­
ción Getulio Vargas (Río de Janeiro, 1952). La argumentación com­
pleta de Viner se encuentra en Comercio internacional y desarrollo 
económico, Tecnos, Madrid, 1961 . 

* Instituto de Economía, Montevideo, Uruguay. 

noamericana, arrastrándonos en su execración a los economis­
tas de CEPAL que la preconizamos. Ha impugnado también toda 
forma de control deliberado del crecimiento y de la orientación 
del comercio exterior. Pero por lo menos nos ha dejado una fór­
mula única y positiva de desarrollo económico: dedicarse a la 
agricultura y controlar la natalidad" . 2 

En el centro de la política que ambas citas sintetizan se en­
cuentra la industrialización. En la segunda destaca la forma 
explícita con que ésta se conecta con el control deliberado del 
crecimiento y la orientación del comercio exterior. Antes de 
apreciar sus conexiones analíticas , conviene enfocarlos des­
de una perspectiva factual. A continuación se refieren ciertos 
problemas de la economía argentina y las dificultades de su ges­
tión durante los años treinta y la segunda guerra mundial. Más 
adelante se abordan algunos aspectos de sus relaciones interna­
cionales en dicho período, también vinculados con aquellos 
temas. 

Parece claro que el reconocimiento de la necesidad de orientar 
el comercio exterior se relaciona con el efecto de la crisis mun­
dial en la economía antedicha. Sus efectos contractivos -tanto 
en el comercio como en la producción en su conjunto- están 
sin duda ligados al fuerte deterioro de los términos del inter­
cambio. En enero de 1933los precios de las siguientes materias 
primas bajaron los porcentajes que se indican respecto a los que 
regían en enero de 1929: trigo, 58%; lana, 78%; caucho, 87%; 
cobre, 71 %; café, 59%, y algodón, 66%. Por otra parte, la reduc­
ción de los precios de las exportaciones industriales, sensible-

2. A comienzos de 1953 Raúl Prebisch tuvo ocasión de presentar 
en la Fundación Getulio Vargas su réplica, que aparece en "A mística 
do equilibrio espontáneo da economía". La versión traducida del do­
cumento original se encuentra disponible en la biblioteca de la CEPAL. 
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mente menor, entraña una marcada diferencia de comportamien­
to de los ingresos personales. Así, de 1929 a 19321os salarios 
se mantuvieron en el Reino Unido, mientras que en Argentina 
y otros países subdesarrollados cayeron drásticamente. 

El movimiento de los precios hizo que en 1933 Argentina 
tuviera que realizar un esfuerzo exportador 73% superior al de 
antes de la crisis para tener acceso a la misma cantidad de ma­
nufacturas importadas. Pero a los problemas de precios se suma 
el del acceso a los mercados, es decir, la colocación de la pro­
ducción de exportaciones. En conjunto, ambos problemas inci­
den en el grado de endeudamiento: valorada en oro, la deuda 
externa argentina resultaba en 1933 el doble de Jo que había sido 
en 1928.3 

Así pues, la necesidad de intervenir comenzó por manifes­
tarse en el comercio exterior, asociada a las circunstancias y 
convirtiéndose en imposición de las mismas. De septiembre de 
1930 a marzo de 1932 en los ámbitos fiscal y monetario se apli­
caron políticas de cuño ortodoxo. Pero en el ámbito comercial 
se generó un claro intervencionismo, expresado en el aumento 
de aranceles y el establecimiento del control de cambios.4 

El segundo tema que se debe tener presente es el control de­
liberado del crecimiento o lo que tanto vale, el de los grados y 
las formas de intervencionismo requeridos para regular el funcio­
namiento de la economía y conducirla hacia ciertos objetivos de 
largo plazo. Ya se indicó que, en sus inicios, el intervencionismo 
constituye una imposición de las circunstancias y que comien­
za a ejercerse de modo limitado en el ámbito de las relaciones 
comerciales. Se verá ahora que la ampliación de la postura 
intervencionista también se relaciona con Jos hechos o, mejor, 
con la búsqueda de medios para contrarrestar los resultados de 
tendencias económicas negativas. 

En economías como la argentina, con exportaciones concen­
tradas en pocos mercados y en pocos productos primarios y, por 
ende, con bajas expectativas en cuanto al dinamismo de sus ven­
tas externas, se fue llegando naturalmente al reconocimiento de 
que era necesario activar el mercado interno y adoptar políticas 
deliberadas para lograrlo. 

Así, ya a mediados de 1933 la acentuación del interven­
cionismo argentino se expresó en un conjunto de políticas de 

3. Raúl Prebisch, "La inflación escolástica y la moneda argenti­
na", Revista de Economía Argentina, núms. 193 y l94,julio y agosto 
de 1934, en especial el núm. 193, p. 12. 

4. En el período indicado, Prebisch fue subsecretario de Econo­
mía del-gobierno-de-U ri bunr.Reflej arrdo esa-experien-cia,vartonlo­
cumentos sostienen que las medidas proteccionistas se derivaron de 
las circunstancias, incluso el control de cambios, instrumento de di­
fícil manejo establecido a fines de 1931. Respecto a este último, el 
propio Prebisch diría más tarde: "El control de cambios no fue el re­
sultado de una teoría, sino una imposición de las circunstancias . Na­
die que haya conocido de cerca las complicaciones de toda suerte que 
el sistema trajo consigo podría haber optado por él de haberse presen­
tado otras alternativas o haber estado en manos de los países de Amé­
rica Latina la eliminación de las causas profundas del mal" (El desa­
rrollo económico de la América Latina y algunos de sus principales 
problemas, p. 11 ). 
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alcance considerable, complementadas a finales de ese año con 
el Plan de Acción Económica Nacional. En esencia, éste consistió 
en el uso de instrumentos destinados a inducir la expansión de 
la producción y de los ingresos, pero con el especial cuidado 
de hacerlo de forma compatible con la restricción externa y tra­
tando de fortalecer la balanza de pagos.5 

Cabe destacar los dos principales aspectos instrumentales del 
Plan de Acción. El primero es la Junta Reguladora de Granos, 
que básicamente funcionó como un mecanismo de formación y 
gestión de reservas reguladoras. Su modus operandi consistía 
en asegurar al productor un precio mínimo y acotar las dimen­
siones de la oferta de exportaciones para lograr su recolocación 
a ciertos precios también mínimos. Las pérdidas se cubrían con 
el margen de cambios, es decir, con los beneficios obtenidos en 
las operaciones de compraventa de divisas. El segundo aspec­
to por destacar es la instauración de un nuevo sistema de comer­
cio y cambios mediante el que se establecieron tasas de cambio 
diferenciadas para distintos tipos de exportaciones y de impor­
taciones. Además del recién señalado, los beneficios resultan­
tes tuvieron otros dos destinos destacables: la realización de 
obras públicas y el subsidio a la producción manufacturera na­
cional. 

Globalmente, durante el período 1933-1937 el resultado del 
Plan de Acción se expresó en una tasa de crecimiento del PIB de 
5% y del producto per cápita de 3.4%. Asimismo, se consiguió 
ampliar el nivel de actividad con base en la producción para el 
mercado interno, es decir, de forma acorde con las condiciones 
de restricción externa. 

Sin embargo, en la consecución de tales objetivos también 
influyeron los esfuerzos destinados a completar una institu­
cionalidad que apunta a regular el funcionamiento de la econo­
mía argentina o, si se quiere, a lograr que la misma deje de ope­
rar como economía refleja. Destaca en esos esfuerzos la creación 
del Banco Central, aprobada en 1934 y hecha efectiva en 1935.6 

5. En ese entonces Prebisch era asesor de Pineda en Economía y 
de Duhau en Agricultura, posiciones desde las cuales incidió en la 
elaboración de dicho Plan . Sobre el papel que le tocó desempeñar en 
la conducción de la economía argentina en el período 1930- I 933 y 
también en años posteriores, puede consultarse A. O'Connell, "La 
Argentina en la depresión: los problemas de una economía abierta", 
Desarrollo Económico, vol. 23, núm. 92, Buenos Aires, enero-mar­
zo de 1984. 

6. Prebisch desempeñó un papel protagónico en la organización 
del Banco Central, el cual condujo hasta 1944. Un examen del carác-

teffefrejoaela economía argentina, que muestra que sus movimien­
tos cíclicos se originan en los países industriales , se encu.entra en 
Memoria del Banco Central de la República Argentina, Banco Cen­
tral, Buenos Aires, 1939, pp. 5-8. Bajo su responsabilidad directa se 
elaboraron otros exámenes posteriores. V éanse "La política monetaria 
según las memorias del Banco Central (extractos de memorias anua­
les)", en La creación del Banco Central y la experiencia monetaria 
argentina entre los años 1935-1944, Banco Central , Argentina, 1972, 
tomo I, pp. 13-247, y Raúl Prebisch, "Análisis de la experiencia mo­
netaria argentina", ibid., pp. 249-258. Las ideas sobre la sustitución 
del Reino Unido por Estados Unidos como centro cíclico principal y 
su influencia desequilibrante en el comercio de la periferia pueden 
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El papel del mismo en el conjunto de la institucionalidad que 
se fue generando envuelve una articulación compleja. Baste aquí 
poner de manifiesto los aspectos de ese papel que conciernen a 
la línea principal de la argumentación, es decir, a la gradual con­
formación de ideas intervencionistas que se van decantando hasta 
constituir una posición industrialista plenamente consciente. 

El primer aspecto notable es que el Banco Central incorpora 
a sus atribuciones el control de cambios y asume su manejo, lo 
que permite aceitar los mecanismos de operación del control 
mucho más allá de los que existían antes de 1935 en el marco del 
Plan de Recuperación. El segundo aspecto significativo de la 
nueva institucionalidad para la conducción económica se liga 
al establecimiento de mecanismos de regulación monetaria con­
cebidos como medios o instrumentos para atemperar los movi­
mientos cíclicos. Esta regulación tiene su punto clave en el 
manejo del crédito. Cuando los efectivos en poder de los ban­
cos se expanden en demasía por encima de los niveles de enca­
je, la autoridad monetaria recoge fondos y de esa manera los 
esteriliza, impidiendo que se utilicen para ampliar el crédito en 
exceso. Ello se realiza colocando en los bancos letras de Teso­
rería. Pero más que este mecanismo instrumental, importa se­
ñalar que cuando surge una tendencia contractiva se sigue el 
camino inverso. Es decir, se devuelven efectivos al sistema ban­
cario, insuflando la ampliación del crédito y procurando impe­
dir por esa vía la contracción del sistema económico.7 

Conviene reiterar que en Argentina se fueron dando institu­
ciones e instrumentos de regulación monetario-crediticia y, en 
general, de regulación económica, de los cuales no disponía con 
el régimen de patrón oro ni tampoco en los años veinte, antes de 
la gran depresión. Para percibir cómo y cuándo el intervencio­
nismo pasa a colocar a la industrialización como objetivo pri­
mordial, importa referirse a la orientación con que se emplea esa 
nueva institucionalidad. 

En 1937 se registró una fuerte reversión de la tendencia al 
aumento del nivel de actividad que se había observado. La nueva 
institucionalidad hace posible tomar medidas expansivas y usar 
al mismo tiempo el control de cambios como traba para el incre­
mento excesivo de las importaciones. Lo nuevo de este tipo 
de política que responde a la contracción es que el aumento 
compensatorio de la producción se produce en y para el merca­
do nacional. Dicho de otro modo, en la fase contractiva la polí­
tica anticíclica pasa a ser una política proindustrial que favore­
ce la producción manufacturera cuyo mercado de destino es el 
interno. 

Sin embargo, esta derivación de la política anticontractiva no 
implica todavía proponerse otro objetivo que el de defender el 
nivel de actividad, aunque esta defensa entrañe el aumento de 
la actividad industrial. Dicho de otro modo, no implica aún ad­
mitir que la expansión industrial haya de convertirse en el mo-

verse en Raúl Prebisch, "Observaciones sobre los planes monetarios 
internacionales", El Trimestre Económico,julio-septiembre de 1944, 
pp.188, 192y 193. 

7. Estos temas se encuentran en La creación del Banco Central ... , 
op. cit. 
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tor del crecimiento y asimismo en la base de una transformación 
estructural que altere las condiciones previas de especialización 
primario-exportadora y de fuerte vulnerabilidad externa. 

La propuesta industrialista cabalmente planteada surgió du­
rante una nueva tendencia contractiva en los años 1942-1943, 
más fuerte que la de 1937 y relacionada con las dificultades de 
acceso a los mercados de los países beligerantes. Las medidas 
básicas son similares a varias de las que se habían venido toman­
do desde la gran depresión: compra de los excedentes de granos, 
planes de construcción de infraestructura y financiamiento para 
la actividad industrial. Pero en la nueva situación, a las diver­
sas autoridades económicas, particularmente al Banco Central, 
ya no les incumbe el simple objetivo de mantener el nivel de 
actividad. A diferencia de lo sucedido en la contracción de 1937, 
ahora se le solicita generar y mantener condiciones para el cre­
cimiento de la industria. 

Surge, pues, un concepto claro respecto al papel crucial de 
la industrialización para el desarrollo, el cual se plantea no sólo 
como desideratum, sino que se busca consolidar con decisiones 
concretas de política económica. Cabe agregar que en el mismo 
conjunto de políticas propuesto para hacer frente a las dificul­
tades que surgen en plena guerra mundial comienzan a delinearse 
orientaciones generales de selectividad que atañen a las ramas 
o actividades hacia donde debiera dirigirse el financiamiento y 
la demanda interna incrementada. 8 Se verá posteriormente que 
más tarde esas orientaciones se traducirán en criterios de asig­
nación de recursos -en palabras de Prebisch, de control deli­
berado de crecimiento-que a su vez servirían para pautar la 
orientación del comercio exterior. 

Conviene, como se dijo, considerar previamente algunos as­
pectos de las relaciones internacionales y de la supeditación o 
indefinición con que se aprecian las negociaciones y las políticas 
llevadas a cabo en ese ámbito. Ambas pueden verse como hechos 
y circunstancias vinculados a las ideas emergentes sobre los gran­
des temas que se vuelven a mencionar en el párrafo precedente. 

En el caso de Argentina, los problemas de comercio exterior 
que sobrevinieron con la crisis, junto al alza del endeudamien­
to que traen consigo, debilitaron de manera considerable su 
posición negociadora, debilidad convalidada en años sucesivos 
por las dificultades de retornar al multilateralismo y la consi­
guiente persistencia de relaciones bilaterales profundamente 
asimétricas. Pero más que este entorno general, importa tener 
en cuenta cómo se percibe esa posición desfavorable en nego­
ciaciones internacionales concretas, que también se configuran 
como fuentes de la perspectiva estructuralista. 

8. En 1943 se propuso de modo explícito adoptar una política de­
liberada de industrialización compatible con soluciones de fondo a los 
problemas recurrentes de balanza de pagos. También se hizo explíci­
ta la necesidad de un aumento significativo y sostenido de las impor­
taciones de bienes de capital. En documentos del año siguiente estas 
recomendaciones se hicieron extensivas a América Latina. Memoria 
del Banco Central ... , o p. cit. , p. 30; Raúl Prebisch, "El patrón oro y la 
vulnerabilidad económica de nuestros países" , Revista de Ciencias 
Económicas, Buenos Aires, marzo de 1944, p. 234, y Raúl Prebisch, 
"Análisis de la experiencia monetaria argentina", o p. cit., p. 407 . 



comercio exterior, febrero de 2001 

Los resultados de la Conferencia Económica y Monetaria 
Mundial, convocada en 1933 por el Consejo de la Liga de las 
Naciones, fueron débiles y escasos. Desde la perspectiva recién 
indicada, merece destacar este señalamiento: ni en ella, ni en las 
discusiones que la precedieron, pudo observarse el menor atis­
bo de consideración de los problemas propios de las economías 
primario-exportadoras, cuyas características estructurales las 
colocaban en clara situación de desventaja. Ello a raíz de los 
mayores efectos que padecieron con la crisis, tanto en términos 
de precios como de cantidades exportadas.9 

Se percibieron también condiciones poco propicias en las 
negociaciones de Argentina con el Reino U nido, que en 1931 ha­
bía establecido fuertes restricciones a su comercio importador. 
Las negociaciones se revisaron y suavizaron en 1932 por me­
dio de los acuerdos de Ottawa. Sin embargo, las ventajas y las 
prerrogativas tuvieron su alcance restringido a los miembros de 
la Commonwealth. Argentina se vio, pues, compelida a nego­
ciar a partir de esas circunstancias, que agravaban la vulnera­
bilidad propia de los modos de vínculo preexistentes entre su eco­
nomía y la del Reino U nido. Las negociaciones culminaron con 
el Pacto Roca-Runciman (1933), cuyos resultados ponen de 
manifiesto la desfavorable correlación de fuerzas. En efecto, del 
pacto se derivan escasas ventajas e importantes concesiones. Del 
lado argentino, éstas incluyen los siguientes compromisos: man­
tener las importaciones británicas en niveles no inferiores a los 
prevalecientes en el período julio de 1931-junio de 1932; supri­
mir restricciones a las mismas y otorgar preferencias a las de 
carbón y otros bienes seleccionados; beneficiar la inversión 
directa proveniente del Reino Unido con un tratamiento prefe­
rencial y benévolo, y asegurarle, además, ventajas en materia 
de remesas, no estableciendo restricciones a las mismas en tanto 
no sobrepasasen el monto de las ventas en su mercado. 10 

Cabe señalar que Argentina había mantenido tradicionalmen­
te una relación triangular con el Reino U nido y Estados U nidos, 
en que el superávit comercial con el primero permitía compen­
sar el déficit con el segundo.11 Esta relación se tornó muy pro­
blemática en el decenio de los treinta, en conexión con las prác­
ticas bilaterales restrictivas del Reino Unido, ejemplificadas a 
cabalidad por el citado Pacto Roca-Runciman. 

9. Prebisch participó en dicha Conferencia y su comité prepara­
torio. Comenzaron entonces a delinearse sus puntos de vista sobre el 
vínculo entre los disturbios monetarios internacionales y el carácter 
cerrado de la economía estadounidense recogidos, por primera vez, 
en "ba Gonfenmci-a-eeonóm-iea-y-la cris-i s-mundial...,R-evista-Econó­
mica, Buenos Aires, enero de 1933. Las perspectivas abiertas por esa 
participación, en su modo de ver la economía mundial, se comentan 
en N. González y D. Pollock, "Del ortodoxo al conservador ilustra­
do. Raúl Prebisch en la Argentina, 1923-43", Desarrollo Económico , 
vol. 30, núm. 120, Buenos Aires, enero-marzo de 1991 . 

10. R. Gravil, "A Time of Acute Dependence: Argentina in the 
Thirties", The Journal ofEuropean Economic History, vol. 7, núms . 
2-3 , 1978. 

11. J. Fodor y A. O'Connell, "La Argentina y la economía atlán­
tica en la primera mitad del siglo XX", Desarrollo Económico, vol. 13, 
núm. 49, Buenos Aires, 1973. 
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La eclosión de la guerra y la inconvertibilidad de la libra agra­
varon la situación argentina, haciendo insostenible la continui­
dad del modelo triangular. Para los observadores más lúcidos 
resultó clara la necesidad de una decidida reformulación de la 
política externa a fin de ajustarse a las nuevas condiciones. Tal 
es el sentido del llamado Plan Pinedo. 12 

Dicho plan preveía dos cursos de acción: a] encontrar un 
nuevo modus vivendi comercial con Estados Unidos basado en 
un intercambio más equilibrado, sustentado a su vez en una 
mayor penetración de las exportaciones argentinas en aquel 
mercado. En particular se proponía la promoción de exportacio­
nes manufactureras (comenzando por las industrias procesadoras 
de insumos agrícolas) y la creación para esos fines de una agencia 
especializada, 13 y b] promover la constitución de un área de li­
bre comercio con Brasil con objeto de facilitar el intercambio 
de productos agrícolas complementarios (trigo argentino, café 
y frutas tropicales brasileñas) y sobre todo crear un mercado 
regional capaz de dar curso a la especialización industrial y al 
aprovechamiento de las economías de escala. 14 

El Plan Pinedo expresaba la voluntad política de impulsar el 
comercio regional y hemisférico en un entorno de contracción 
del comercio mundial, impulso que a su vez habría de apoyarse 
en la expansión sostenida de la industria. Estas ideas básicas 
sobre la necesidad de la industrialización y del cambio conco­
mitante en los patrones de inserción internacional fueron com­
partidas en Brasil. 15 Tal convergencia de puntos de vista se re­
fleja en la firma de importantes acuerdos entre los dos países, 
como el Tratado de Comercio y Navegación de octubre de 1940. 
Destaca, en particular, el intento pionero de integración regio-

12. Presentado al Senado argentino ell4 de noviembre de 1940, 
se puede consultar en "El Plan de Desarrollo Económico ante el Ho­
norable Senado", Desarrollo Económico , vol. 19, núm. 75 , Buenos 
Aires, 1979. Cabe señalar que Prebisch también participó de suela­
boración. 

13. L. Llach, "El Plan Pinedo de 1940, su significado histórico y 
los orígenes de la economía política del peronismo", Desarrollo Eco­
nómico, vol. 23, núm. 92, Buenos Aires, 1984. 

14. El Plan Pinedo reconocía la importancia que había alcanzado 
el proceso de industrialización y buscaba promover una temprana 
racionalización del mismo. Refiriéndose a la creación de una unión 
aduanera con Brasil , Pinedo observaba: "Supóngase usted que se 
hubiese iniciado una política semejante hace algunos años. En vez de 
tener en el Brasil y la Argentina industrias paralelas que están produ­
ciendo a costos elevados en dos mercados distintos y prácticamente 
cerrados, hubiéramos podido llegar a una provechosa división del 

--esfuerzoirrdustrial-enrre-am!Yas-u-a-ciones'':"""Sería, pues, riun idea acer­
carse a una unión aduanera, abierta, desde luego, a los demás países 
limítrofes". Carta de Pinedo a Berger, Buenos Aires, 12 de septiem­
bre de 1940, Centro de Pesquisa e Documenta<;i'ío, Rio de Janeiro,Ar­
chivo Souza Costa, 40.09.12. 

15. Dichas ideas contaban, incluso, con las simpatías del entonces 
ministro de Relaciones Exteriores de ese país , OsvaldoAranha. Ello 
se pone de manifiesto en carta de Pinedo a Aranha, Buenos Aires , 27 
de septiembre de 1940; CPDOC, Archivo Os val do Aranha, 40.01.23. 
Lo dicho no obsta para reconocer que desde entonces existieran en Bra­
sil posiciones contrarias a una aproximación con Argentina ni que ellas 
tendiesen a agudizarse en años posteriores. 
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na! mediante el Acuerdo para la Creación Progresiva de una Zona 
de Libre Comercio de noviembre de 1941. 16 

La marcha ulterior de estos esfuerzos estuvo muy condi­
cionada por factores que se inscriben en la evolución de las 
relaciones hemisféricas. Cabe referirse a las que se dieron en­
tre Argentina y Estados Unidos. En el ámbito económico, las 
discrepancias entre los gobiernos de ambos países se tradujeron 
en fricciones comerciales de larga data que no encontraron 
camino de solución. 17 El problema radica en la pertinaz re­
sistencia estadounidense a conceder acceso a su mercado de 
bienes agrícolas de clima templado, en cuya producción Ar­
gentina presentaba ventajas relativas y también absolutas. Al 
comienzo de la guerra, las perspectivas de aumento de las difi­
cultades en el comercio exterior llevaron a los argentinos a 
reimpulsar las negociaciones, 18 aunque éstas pronto fueron 
interrumpidas por Estados U nidos (en enero de 1940); cuando 
finalmente se logró un acuerdo comercial (en octubre de 1941) 
su carácter restrictivo conspiró contra la atenuación de las cita­
das dificultades. 19 

En el ámbito político se registró entre ambos países una vie­
ja rivalidad por prestigio e influencia en América Latina que 
generó fricciones en sucesivos congresos panamericanos. Sin 
embargo, cabe destacar la oposición argentina a la propuesta de 
ruptura de relaciones diplomáticas con el Eje y la reacción hos­
til de Estados Unidos, posteriormente de especial significado 
económico. En efecto, desde febrero de 1942 esa reacción se 
materializó en un extenso boicot económico que afectó con se­
veridad la capacidad argentina de obtener bienes de capital y 
materias primas esenciales durante la guerra y la temprana pos-

16. A raíz de conflictos políticos internos, el Plan Pineda termi­
nó por ser rechazado en el Congreso argentino. Sin embargo, el Acuer­
do de noviembre de 1941 establece pasos iniciales previstos por di­
cho Plan, como el compromiso de no aplicar barreras a las actividades 
que aún no habían sido instaladas o que mostraban una importancia 
pequeña en cualquiera de las dos economias, evitando así la extensión 
de la protección industrial hacia nuevos sectores. Foreign Office, 
"CorrespondenceRespectingAmerica, Part 1, January-March 1942", 
A 38 1/298/2, 1 O de enero de 1942. 

17. Sobre la creciente imposición , desde la década de los veinte, 
de barreras al comercio agrícola en Estados Unidos, véase D. Rock, 
"Argentina, 1930-46", en L. Bethel (ed.), Cambridge History ofLatin 
Ame rica, vol. VIII, Cambridge University Press, Cambridge, 1991. 

18. Respecto de dichas dificultades, el embajador estadouniden­
se en Buenos Aires hace explícito que "lo que Argentina necesita es 
un mínimo de seguridad económica y mayores oportunidades para 
vender en el hemisferio occidental. El gran problema a enfrentar es 
la cuestión de los mercados para el trigo, la carne y otros productos 
que Estados Unidos no puede absorber" . Foreign Relations ofthe 
United States, 1940, vol. V, Washington, 1961 , pp. 462-463 . 

19. Los británicos observaron con ironía que en las negociacio­
nes Estados Unidos estaba dispuesto a ofrecer muy poco y exigía de­
masiado . A pesar de los nobles ideales (lofty ideals) de un desarrollo 
libre del comercio mundial , Estados Unidos insistió en un sistema de 
cuotas que incluía la correspondiente obligación argentina de com­
prar productos estadounidenses . Foreign Office, Political Corres­
pondence, 371/241/6, 22 de enero de 1940. 
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guerra. Dicho conflicto agravó las dificultades entonces susci­
tadas por la "escasez de dólares" y la inconvertibilidad de las 
monedas europeas.20 

Se ha dicho con acierto que "las más tempranas doctrinas y 
convicciones económicas de Prebisch surgen de la experiencia 
de un funcionario de la banca central que se enfrentó a proble­
mas monetarios y de importaciones de muy difícil solución" .21 

Las tendencias y los hechos económicos, las dificultades en las 
negociaciones internacionales, la formulación y la aplicación 
de nuevas políticas y la creación de la institucionalidad reque­
rida para llevarlas a cabo son aspectos principales de dicha ex­
periencia. Como se aprecia en esa reseña, en el período 1930-
1945 surgieron también análisis sobre el comportamiento de la 
economía argentina, en parte apoyados en la comparación con 
otros casos similares, y en conexión con ello se conforman y 
decantan ideas generales sobre el tipo de economía que esos 
casos ejemplifican. Sin embargo, aunque tales ideas constitu­
yen claros antecedentes , sólo más tarde alcanzan grados de ar­
ticulación que permiten considerarlas como un nuevo enfoque 
del "subdesarrollo", término ampliamente difundido a partir de 
la posguerra. 

LA CONCEPCIÓN DEL SISTEMA CENTRO-PERIFERIA 

La expresión centro-periferia alude a dicho enfoque, es de­
cir, designa un conjunto articulado de ideas sobre el subdesa­
rrollo debidas a Prebisch, plasmadas inicialmente en "El 

desarrollo económico de laAméricaLatina y algunos de sus prin­
cipales problemas" y retomadas pocos meses después en los 
cinco primeros capítulos del Estudio Económico de América 
Latina, 1949.22 

En las consideraciones siguientes podrá apreciarse que se trata 
de ideas generales, preanalíticas, que como tales no constituyen 
una teoría formalizada a plenitud. Sin embargo, resultan noto­
riamente armónicas y complementarias y conforman una nue­
va visión del subdesarrollo, o mejor, una nueva visión sobre las 
características y la evolución de largo plazo de las economías 
que se dio en llamar subdesarrolladas. 

20. Véase C. Escudé, Gran Bretaña, los Estados Unidos y la de­
clinación argentina, Bu en os Aires, 1983; J. S. Tulchi n, Argentina and 
the United S tates: A Conflicted Relationship, Boston, 1990. 

21. J.L. Love, "Center-periphery and Unequal Exchange: Origins, 
and Growth of an Economic Doctrine", ponencia presentada en una 
reunión de la Latín American Studies Association, Houston, diciem­
bre de 1977,p.l5. 

22. El primero de los documentos mencionados data de fines de 
1949 y el segundo de comienzos de 1950. Las referencias a los mis­
mos se extraen de Raúl Prebisch, "El desarrollo económico de la 
América Latina y algunos de sus principales problemas" , Boletín 
Económico de Amé rica Latina (ONU), vol. VII, núm. 1, febrero de 1962; 
Raúl Prebisch , Interpretación del proceso de desarrollo latinoame­
ricano en 1949, serie conmemorativa del XXV aniversario de la CEPAL, 

ONU, 1973. Para abreviar, se les denominará "Principales problemas " 
y Estudio, respectivamente. 
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El término "visión" se utiliza en el sentido que le brinda 
Schumpeter. 23 Con él se procura señalar que toda teoría, nueva 
o renovada a profundidad, comienza cuando se logra un conjunto 
de hipótesis clave que constituye el contenido fundamental de 
lo nuevo. Es a partir de un contenido básico que se van desarro­
llando diversas formas, diversas teorías formales estructuradas 
con rigor analítico, en cuya construcción el contenido inicial se 
reexplicita y reformula. 

En verdad, Prebisch se negó a tratar como anomalía lo que 
fue percibiendo como un modo de ser. Las economías subdesa­
rrolladas no son simplemente atrasadas, calificativo apropiado 
para las que permanecen sin grandes cambios, supuestamente 
a raíz del peso de ciertos factores extraeconómicos, estén éstos 
ligados a la estructura social o aun a la raza o a la religión. Antes 
bien, el subdesarrollo se visualiza como un modo de ser espe­
cífico de ciertas economías, que como tal merece un esfuerzo 
de teorización también específico. Y justamente, dicho esfuer­
zo se hace posible por el planteamiento de un contenido bási­
co, de una visión general de ese objeto de estudio y comienza 
con ella. 

De acuerdo con la misma, el desarrollo económico se expre­
sa en el aumento del bienestar material, normalmente reflejado 
en el alza del ingreso real por habitante y condicionado por 
el incremento de la productividad del trabajo. Éste se consi­
dera dependiente de la adopción de métodos de producción 
indirectos, cuyo uso implica el aumento de la dotación de ca­
pital por hombre ocupado. La mayor densidad de capital se va 
logrando a medida que la acumulación se lleva a cabo con el im­
pulso del avance técnico, a su vez necesario para asegurar su 
continuidad. 

Así pues, consideradas en su mayor nivel de abstracción, las 
ideas sobre el desarrollo económico coinciden con las conteni­
das en líneas generales en las teorías del crecimiento de origen 
neoclásico y keynesiano, que lo conciben como un proceso de 
acumulación de capital estrechamente ligado al progreso tecno­
lógico, mediante el cual se logra la elevación gradual de la den­
sidad de capital y el aumento de la productividad del trabajo y 
del nivel medio de vida (Estudio, p. 1). 

Sin embargo, dejando de lado este rasgo común, dicha con­
cepción presenta una marcada diferencia respecto de las teorías 
corrientes del crecimiento de largo plazo, pues no procura cap­
tar el proceso de acumulación y avance técnico en una econo­
mía capitalista tipo, considerada aisladamente, sino dilucidar qué 
características asume tal proceso al propagarse las técnicas ca­
pitalislas-de produeeión en-el-ámbito-de-un sistema económico 
mundial compuesto por centros y periferia. 

El desarrollo hacia fuera 

En el par de conceptos recién aludidos está implícita una idea 
de desarrollo desigual originario: centros se considera a las eco-

23. J.A. Schumpeter, Historia del análisis económico,ArieJ, Bar­
celona,l971,p. 78. 
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no mías donde primero penetran las técnicas capitalistas de pro­
ducción; la periferia, en cambio, está constituida por las econo­
mías cuya producción permanece inicialmente rezagada desde 
el punto de vista tecnológico y organizativo. Pero los concep­
tos de centro y periferia entrañan más que esa simple idea de 
diferenciación inicial; según se afirma, aquéllos se van confor­
mando a medida que en las áreas rezagadas "el progreso técni­
co sólo prende en exiguos sectores de su ingente población, pues 
generalmente no penetra sino allí donde se hace necesario para 
producir alimentos y materias primas a bajo costo, con destino 
a [los] grandes centros industriales" (Estudio, p.l). 

Dicho de otro modo, se concibe que centros y periferia se 
constituyen históricamente como resultado de la forma en que 
el progreso técnico se propaga en la economía mundial. En los 
centros, los métodos indirectos de producción que el mismo 
genera se difunden en un lapso relativamente breve a la totali­
dad del aparato productivo. En la periferia se parte de un atraso 
inicial y al transcurrir un período llamado de "desarrollo hacia 
afuera" ("Principales problemas", p. 3), las nuevas técnicas sólo 
se implantan en los sectores exportadores de productos prima­
rios y en algunas actividades económicas directamente rela­
cionadas con la exportación, las cuales pasan a coexistir con 
sectores rezagados en cuanto a la penetración de las nuevas téc­
nicas y al nivel de la productividad del trabajo. 

Al constituirse mediante el desarrollo hacia fuera, la estruc­
tura productiva de la periferia adquiere dos rasgos fundamen­
tales. Por un lado, se destaca su carácter especializado o unila­
teralmente desarrollado, ya que una parte considerable de los 
recursos productivos se destina a sucesivas ampliaciones del 
sector exportador de productos primarios, mientras la deman­
da de bienes y servicios, que aumenta y se diversifica, se satis­
face en gran parte mediante importaciones. Dicha estructura es 
además heterogénea o parcialmente rezagada, en el sentido de 
que coexisten en su seno sectores cuya productividad alcanza 
niveles muy altos -en especial el sector exportador- y acti­
vidades que utilizan tecnologías con las cuales la productividad 
del trabajo resulta significativamente inferior. En contraste con 
la estructura productiva de la periferia, especializada y hete­
rogénea, la de los centros se caracteriza por ser diversificada y 
homogéneaY 

Asimismo, sobre esta diferenciación estructural se asientan 
las funciones propias de las pautas tradicionales de la división 
internacional del trabajo: en el sistema económico mundial, al 
polo periférico le cabe producir y exportar materias primas y 

- alimentos-;-en tarrto-que tos-centrus cumplenia fun-ción de pro­
ducir y exportar bienes industriales, operando como núcleos 
fabriles del sistema en su conjunto ("Principales problemas", p. 
1; Estudio, p. 2). 

24. Se entiende que la estructura productiva está compuesta por 
los sectores productores de bienes y que la estructura económica está 
constituida, además, por la infraestructura física y los sectores de 
servicios (incluidos los públicos) . En el contexto de las ideas que aquí 
se comentan,las características de la estructura productiva condicio­
nan las de la estructura económica, por lo que sólo se hará referencia 
a la primera. 
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El desarrollo hacia adentro 

En la concepción del sistema centro-periferia, la industrializa­
ción se considera un hecho real y un fenómeno espontáneo e 
indica la existencia de un cambio en el modelo de crecimiento 
de su polo periférico: del desarrollo hacia fuera, basado en la ex­
pansión de las exportaciones, al desarrollo hacia adentro, basado 
en la ampliación de la producción industrial ("Principales pro­
blemas", p. 3). De acuerdo con la concepción que se está des­
cribiendo, dicho fenómeno está vinculado a ciertas transforma­
ciones o acontecimientos acaecidos en al economía mundial que 
poseen especial significación para la periferia. 

Destacan, en primer lugar, acontecimientos de tipo coyun­
tural; como las dos guerras mundiales y la profunda crisis eco­
nómica registrada entre ambas (Estudio, pp. 1 y 2). La inciden­
cia de dichas conflagraciones es por demás conocida. Imponen 
una fuerte barrera a la importación de productos manufactura­
dos desde los centros en conflicto. Por otra parte --como muestra 
la experiencia argentina revisada en la sección previa-, la 
reactivación de la demanda interna se constituye en fuerza impul­
sora de la actividad industrial en la propia periferia, cuya activi­
dad va paliando las dificultades de acceder a bienes importados. 

El caso argentino ilustra también los efectos de la gran de­
presión en el desenvolvimiento industrial de la periferia latinoa­
mericana. La crisis de los años treinta provoca una drástica re­
ducción del precio y del volumen de las exportaciones primarias, 
la cual-unida a la situación previa de endeudamiento- genera 
una aguda escasez de divisas. Se hace pues imprescindible res­
tringir las importaciones por medio de las políticas cambiaría 
y arancelaria o por la simple prohibición directa. Asimismo, las 
medidas tendientes a mantener el nivel de ingreso y de empleo 
inciden favorablemente en la demanda de bienes cuya oferta 
externa se encuentra limitada. Surgen de este modo condicio­
nes favorables para la producción interna de manufacturas en 
sustitución de sus similares importadas. 

El proceso espontáneo de industrialización de la periferia se 
explica también mediante una argumentación de naturaleza abs­
tracta, relativa a ciertas pautas que han de cumplirse en la trans­
formación de las estructuras productiva y del empleo. Según se 
admite, la distribución intersectorial de la población activa no 
es arbitraria: con el crecimiento tiende a reducirse la proporción 
ocupada en la producción primaria en beneficio del porcentaje 
empleado en la industria. 

Al extender este supuesto a la economía mundial en su con­
junto surge la pregunta de si en un sistema compuesto por un 
centro y una periferia, con las características de estructura ya 
delineadas, la expansión de la industria y del empleo industrial 
en el centro puede ser compatible con un desarrollo periférico 
basado en su tradicional especialización primaria exportadora 
(Estudio, p. 11). La respuesta es negativa. La absorción en di­
chas actividades de la oferta de mano de obra generada en la 
periferia por su crecimiento demográfico y por el progreso téc­
nico implicaría volúmenes tales de producción que no podrían 
colocarse sin grave menoscabo de la relación de precios del in­
tercambio. Por tanto, logrado cierto nivel de desarrollo de la eco-
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no mía mundial, en condiciones de inmovilidad internacional de 
la fuerza de trabajo, la industrialización constituye el camino 
obligado del desarrollo periférico (Estudio, p. 51). 

Obsérvese que no es éste un argumento de política económica, 
sino un razonamiento teórico que se plantea a contrario sensu 
para expresar que cuando el sistema económico mundial adquie­
re cierto grado de desarrollo, o sea, cuando sus dos polos alcanzan 
determinados niveles de productividad e ingreso medios, el li­
bre juego de las fuerzas económicas impulsa espontáneamente 
la expansión de la industria periférica. Por otra parte, se entiende 
que un factor clave de impulso a dicha expansión radica en la 
tendencia al déficit comercial que la acompaña (Estudio, p. 7), 
pues este déficit -o si se quiere, los problemas recurrentes de 
balanza de pagos que el mismo suscita- obliga a adoptar me­
didas proteccionistas de uno u otro tipo que a su vez respaldan 
la creación de actividades industriales. 

La dinámica del sistema: el desarrollo desigual 

Se ha afirmado con frecuencia que los conceptos de centro y 
periferia difieren de otros dos paralelos: desarrollo y subdesa­
rrollo. Y esto por admitirse que los primeros aluden a la estruc­
tura del comercio mundial, caracterizado por el intercambio de 
manufacturas por materias primas, en tanto que los segundos 
conciernen a las diferencias de las estructuras productiva y eco­
nómica entre países avanzados y rezagados. Como se infiere de 
las consideraciones anteriores, ésta es una apreciación unilate­
ral y equívoca de los conceptos de centro y periferia. Existe en­
tre esos dos polos una diferenciación de funciones en el marco 
del sistema que conforman, la cual se expresa primordialmen­
te en el patrón de intercambio comercial recién mencionado. Pero 
esa diferenciación se asienta en una diversidad básica de sus es­
tructuras productivas: la especialización y la heterogeneidad 
signan a la estructura periférica, en contraste con la diversifi­
cación y la homogeneidad de la del centro. 

Los conceptos de centro y periferia poseen, pues, una con­
notación similar a la de los conceptos corrientes de desarrollo 
y subdesarrollo, en el sentido de que los dos pares oponen el 
rezago de una estructura productiva al avance de la otra. Sin 
embargo, hay entre ellos una diferencia significativa: los con­
ceptos de centro y periferia poseen un claro contenido dinámi­
co, incorporado mediante el supuesto de que la desigualdad es 
inherente al desenvolvimiento del sistema en su conjunto. 

Un aspecto primordial de esta desigualdad consiste en la rei­
teración de la diferenciación de estructuras productivas en el 
tiempo. Sin desconocer que se va ampliando y haciendo más 
compleja,25 se sostiene que la estructura productiva de la peri-

25. La percepción de que el desarrollo envuelve una dinámica a 
la cual es inherente el cambio estructural se constata en estas afirma­
ciones: El "desarrollo económico y los hechos recientes no sólo se 
consideran en sí mismos, en su episódica significación, sino también 
como una secuencia de fenómenos dinámicos, como vivas manifes­
taciones de un complejo que crece y se diversifica incesantemente". 
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EL s¡s·¡ E~l.\ CE' 1 uo-PEKIHUI' feria conserva marcados rasgos de es­
pecialización y heterogeneidad, siem­
pre contrastantes con la di versificación 
y la homogeneidad del centro, que por 
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otra parte siguen acentuándose. • ¡-- -1 

2. Menor crecimiento 
Un segundo aspecto destacable de la 

desigualdad es la diferenciación entre 
los ingresos medios de los dos polos 
(entre los ingresos per cápita y por per­
sona ocupada), que crecen menos en el 
polo periférico (Estudio, p. 80). Como 
se verá más adelante, se entiende que la 
misma depende y se deriva de la des­
igualdad de las estructuras producti­
vas y, además, que la diferenciación de 
ingresos incide, en un choc en retour 
(choque de rechazo), en la reiteración 
del rezago estructural de ese polo. En 
otros términos, la desigualdad estruc­
tural y la diferenciación entre ingresos 
medios interactúan y se refuerzan de 
manera recíproca. También se conside­
rará cómo se relacionan ambas con la 

A. Atraso de la estructura • 
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tendencia al desequilibrio externo. 

Las características básicas de la estructura productiva perifé­
rica se conformaron con el desarrollo hacia fuera (véase el diagra­
ma). Importa señalar, sin embargo, que tales características tien­
den a reproducirse a lo largo de la fase de desarrollo hacia adentro. 
Véase por qué. 

La especialización existente en el punto de partida de esta fase 
(en el límite, y como ejemplo elucidativo, la producción casi ex­
clusiva de exportaciones primarias y la ausencia casi total de pro­
ducción de manufacturas) conduce a que la industrialización deba 
comenzar por ramas productoras de bienes de consumo tecnoló­
gicamente sencillas y, asimismo, avanzar lentamente hacia la 
elaboración de bienes de consumo o intermedios de mayor com­
plejidad desde el punto de vista tecnológico y organizativo. 

Admítase por un momento que no se produce progreso téc­
nico. Si bien se mira, la forma de industrialización recién señala­
da implica un patrón de cambio de la estructura productiva 
periférica al cual es inherente la reiteración de su carácter espe­
cializado. La razón es que ese patrón de cambio procede de lo 
simple a lo complejo y por ende que la estructura productiva sólo 
va alcanzando grados de complementariedad intersectorial y de 
integración vertiGal reiteradamente incipientes, en eC'ltejo·con-los 
que alcanzan los grandes centros. El patrón de cambio aludido 
tampoco facilita la diversificación de las exportaciones de la 
periferia, que tienden a conservar su carácter primario por pe­
ríodos más o menos prolongados, según los casos. 

"El crecimiento económico no es un mero aumentar de lo que hoy 
existe. Es un proceso de intensos cambios estructurales ". Raúl Pre­
bisch, exposición en la primera sesión plenaria del quinto período de 
sesiones de la CEPAL, Río de Janeiro, abril de 1953, documento E/ 
CN .12/324, p. 46. 

Considérese ahora el tema del progreso técnico. En las acti vi­
dad es heterogéneas, de baja productividad, la reducida capacidad 
de acumulación acota en mucho las posibilidades de incorpo­
rarlo. Pero importa destacar este supuesto clave: se entiende que 
el mismo es más intenso en la industria que en las actividades 
primarias ("Principales problemas", pp. 1 y 4) y que también lo 
es en aquellas actividades y ramas por las cuales la industrializa­
ción periférica no puede comenzar, a raíz de su especialización 
en el punto de partida (por ejemplo, ciertos sectores que produ­
cen bienes de consumo durables en insumas de uso difundido y 
sobre todo bienes de capital). 

Develado este supuesto, se percibe que la periferia padece 
de una desventaja en cuanto a la generación e incorporación de 
progreso técnico y eso no sólo a raíz de su heterogeneidad: im­
porta también su carácter especializado. De manera más explí­
cita, incide el papel que le tocó desempeñar en el desarrollo de 
la economía mundial de productora y exportadora de bienes 
primarias y el condicionamiento ulterior que ese papel le impone, 
en tanto la expansión de la industria procederá necesariamente 
de lo simple a lo complejo. 

EstemodelC'J·de industrialización-implica-que se·expandenjus­
tamente las ramas y las actividades en que el progreso técnico 
es más reducido y por ende se limitan las posibilidades de alcan­
zar grados más altos de complementariedad intersectorial e in­
tegración vertical de la producción. En otros términos, la espe­
cialización inicial y el de industrialización que sobre esa base 
se genera traen consigo un ritmo de progreso técnico más lento 
en la periferia. De tal modo que en ella las posibilidades de ha­
cer más compleja la estructura industrial-de enriquecer la malla 
de relaciones interindustriales- se ven reiteradamente acota­
das. Mas allá de los altos niveles de la protección existentes en 
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los grandes centros se acotan por igual razón las posibilidades 
de diversificar las exportaciones, que tienden pues a conservar 
su carácter primario. 

El menor crecimiento de la productividad del trabajo en las 
economías periféricas fluye directamente de su desventaja en 
cuanto a generación e incorporación de tecnología. A este argu­
mento básico se suman otros dos: los efectos negativos en la pro­
ductividad asociables a los márgenes de capacidad ociosa en 
industrias cuyas escalas mínimas resultan excesivas frente a la 
dimensión de los mercados periféricos (Estudio, p. 68), y las 
consecuencias de la heterogeneidad en los niveles medios de la 
productividad, a raíz de la considerable proporción de la mano 
de obra ocupada en ~ctividades tecnológicamente rezagadas y 
la tenacidad de este fenómeno en las economías de tipo perifé­
rico. 

La heterogeneidad estructural persiste, aunque con la expan­
sión industrial también se verifican transformaciones significa­
tivas. La atracción de las zonas urbanas o la simple expulsión 
de fuerza de trabajo de las actividades agrícolas atrasadas induce 
en las primeras un aumento del porcentaje de mano de obra 
subempleada (ocupada en condiciones de baja productividad) 
sobre el total del subempleo y en las segundas una reducción 
complementaria del porcentaje correspondiente. Dicho de otro 
modo, a lo largo del tiempo el subempleo estructural tiende a 
transformarse de rural en urbano, sin dejar por ello de configu­
rarse como expresión clave de la heterogeneidad.26 

La sobreabundancia de fuerza de trabajo constituye un reflejo 
directo de la heterogeneidad. En efecto, ésta lleva consigo la 
existencia de una vasta oferta de mano de obra redundante, es 
decir, de un contingente de subempleados rurales y urbanos de 
dimensiones tales que comprometen la posibilidad de una rápida 
absorción del conjunto de la mano de obra a niveles de produc­
tividad elevados o si se quiere normales, en tanto pueden alcan­
zarse con tecnologías conocidas y disponibles. Además, la sobre­
abundancia de mano de obra se percibe como asociada a variables 
de población. El aumento de la tasa de crecimiento demográfi­
co y de la población económicamente activa contribuye a generar 
una oferta excesiva, en cotejo con la dinámica de su absorción 

26. Una versión temprana y de conjunto de los problemas de la 
periferia vinculados al sector agrícola se encuentra en Raúl Prebisch, 
Problemas teóricos y prácticos del crecimiento económico, serie con­
memorativa del XXV aniversario de la CEPAL, ONU, 1973, pp. 47-51. 
De la misma se extraen estas afirmaciones: "Éste es un aspecto muy 
importante en el proceso de extensión del progreso técnico de Amé­
rica Latina que no ha sido aún objeto de toda la atención que merece. 
Es posible que dada la escasez de capital para absorber el sobrante de 
gente provocado por la mecanización agrícola, la ecoQomía de mano 
de obra se haya traducido en algunos casos en gente mal ocupada en 
la tierra o en las grandes concentracciones de población urbana[ .. . ] 
No se avanzará mucho en aumentar el nivel de vida de las masas que 
trabajan en el suelo (sobre todo en el suelo pobre de la agricultura 
secular) si no se elimina su población redundante con el progreso de 
la técnica y no se reabsorbe en actividades de productividad satisfac­
toria aquella parte que no sea necesaria en el trabajo de las nuevas tie­
rras que se abren al cultivo". 
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en las actividades modernas. Si bien a ritmo más reducido que 
en los centros, se van introduciendo en estas actividades tecno­
logías intensivas en capital y ahorradoras de mano de obra, cuya 
propia índole desfavorece la absorción de esta última (Estudio, 
pp. 69 y70). 

En los centros, la relativa escasez de mano de obra, así como 
el ingente desarrollo de las organizaciones sindicales que se 
fueron conformando y consolidando al impulso de sus procesos 
de industrialización, dieron lugar a la elevación de los salarios 
reales en el largo plazo. En cambio, en las economías periféricas 
ambos elementos presentan signos inversos a los reseñados, de 
tal suerte que los salarios reales permanecen estancados en muy 
bajos niveles. 

La diferenciación salarial entre centros y periferia constitu­
ye un factor clave en la explicación de la tendencia al deterioro 
de los términos del intercambio. No cabe aquí detenerse a exa­
minarla. Basta señalar la idea primordial subyacente: a largo 
plazo, dicha diferenciación se expresa en un alza de los precios 
monetarios de los bienes industriales que los centros exportan 
con mayor intensidad que la correspondiente a los bienes pri­
marios exportados por la periferia. Interesa, además, poner de 
manifiesto el sentido de la afirmación precedente: en última 
instancia, esa merma de los precios relativos de las exportacio­
nes de la periferia implica que ésta no logra retener íntegramente 
los frutos de su propio progreso técnico, trasladando parte de 
ellos a los grandes centros industriales (Estudio, pp. 40 y 49). 

La diferenciación del ingreso real medio se configura como 
la expresión más directamente visible del carácter desigual del 
desarrollo del sistema centro-periferia. Con constancia de los 
términos del intercambio, tal diferenciación se explicaría tan sólo 
por el menor crecimiento de la productividad media del trabajo 
que se verifica en las economías periféricas. Implica ello que el 
producto por persona ocupada aumenta menos en dichas econo­
mías que en los centros y, por ende, que el ingreso por habitante 
tendrá una tendencia similar inducida por el comportamiento 
dispar de las productividades, así como de las tasas de crecimien­
to de la polación, sensiblemente más bajas en los centros. 

Esa tendencia básica a la desigualdad entre los niveles de 
ingreso por habitante se ve reforzada o agravada por el com­
portamiento de los precios relativos de los bienes exportados por 
ambos polos. A largo plazo, el movimiento de los mismos des­
favorece a las exportaciones periféricas, constituyéndose, ceteris 
paribus, en fuente adicional de aquella diferenciación. 

Los argumentos sobre el desequilibrio externo se derivan de 
otros respecto a la especialización de la estructura productiva 
periférica, examinados con anterioridad. De acuerdo con los 
mismos, en lo que atañe a las exportaciones, la especialización 
implica que no se logra expandir las de origen industrial, en tanto 
el ritmo de aumento de las de origen primario se ve acotado por 
márgenes que, si excedidos, dan lugar al deterioro de sus pre­
cios relativos y a comprometer su valor. Como también pudo 
verse, la especialización se expresa en los grados de comple­
mentariedad intersectorial y de integración vertical de la pro­
ducción, que resultan en la periferia reiteradamente incipientes 
respecto de los grandes centros. 

• 

' 



comercio exterior, febrero de 2001 

El desequilibrio externo, inherente al proceso espontáneo de 
industrialización de la periferia, se explica con base en los com­
portamientos recién reconsiderados. Por un lado, influye la re­
lativa lentitud con que se expanden sus exportaciones; por otro, 
el patrón de transformación industrial y las desventajas que le 
son propias en materia de generación e incorporación de tecnolo­
gía. Dicho patrón origina aumentos considerables de la demanda 
de importaciones, necesarias para disponer de bienes situados 
"más atrás" en la cadena productiva que no pueden producirse 
internamente (en particular, los bienes de capital, portadores de 
tecnología). 

Las importaciones tienden, pues, a superar a las exportacio­
nes. Esta tendencia al déficit comercial se ve además acentua­
da por el deterioro a largo plazo de los términos del intercam­
bio. Según se concibe, el desequilibrio de la balanza comercial 
constituye la clave de los problemas de desequilibrio externo, 
que se ponen de manifiesto en la alternancia de períodos debo­
nanza y de aguda escasez de divisas. Es decir, los problemas de 
balanza de pagos se perciben como resultados promediales 
de las oscilaciones del precio y el valor de las exportaciones 
y de la capacidad para importar, frente al monto creciente de im­
portaciones que la industria va requiriendo Y 

La diferenciación del ingreso per cápita a que se hizo refe­
rencia afecta negativamente la capacidad de ahorro del polo 
periférico del sistema y con ello los niveles de acumulación 
alcanzables en el mismo.28 Por otra parte, la tendencia al défi-

27 . Esta explicación del desequilibrio externo sintetiza la conte­
nida en Raúl Prebisch, Problemas teóricos y prácticos del crecimiento 
económico, op. cit., pp. 33 y 34. Diversos documentos de la CEPAL 
sustentan dicha explicación en la llamada "disparidad de elasticida­
des" . El argumento puede resumirse con base en la expresión y= e. w/ 
p, donde: e es la elasticidad ingreso de las exportaciones; p, la de las 
importaciones; y , la tasa de crecimiento de la periferia; w, la tasa de 
crecimiento correspondiente a los centros. El rezago inicial de la es­
tructura productiva de la periferia y la diferencia en los ritmos de pro­
greso técnico-más bajos en ella- subyacen en la disparidad de elas­
ticidades (p >e) . Para sostener en la periferia un crecimiento intenso 
(y> w), obviando el escollo externo, se requerirán medidas capaces 
de elevar la elasticidad de sus exportaciones (e) o de reducir la de sus 
importaciones (p). Por contraste con este simple referente, se argu­
menta que la industrialización espontánea induce tasas de crecimiento 
que originan desequilibrios comerciales, los que a su vez terminan por 
acotar la expansión del producto industrial y global. 

28. Al respecto se afirma: "Las diferencias, tan acentuadas, en los 
niveles de vida de las masas de éstos y de aquélla y las notorias dis­
crepanciasentre-sus respecti-vas fuerzas-de-capitaliz.a~ión,-puesto que 
el margen de ahorro depende primordialmente del aumento en la pro­
ductividad" (Principales problemas, p. l ). Por otra parte, conviene 
tener presente la argumentación estructuralista sobre el papel del 
financiamiento externo. Se le puede resumir recurriendo de nuevo a 
la expresión y = e. w/p. A partir de condiciones de especialización pri­
mario-exportadora, la elasticidad-ingreso de las exportaciones peri­
féricas (e) resultará reducida. Para crecer más que el centro (y> w) 
se requerirá actuar sobre la elasticidad-ingreso de las importaciones 
(p) , deprimiéndola mediante la industrialización sustitutiva. Este 
patrón de crecimiento -analíticamente el más simple- supone la re­
ducción gradual de los coeficientes de exportaciones y de apertura ex-
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cit comercial implica que el aumento de las importaciones re­
queridas por la industrialización se vea continuamente dificul­
tado y a la larga acotado, lo que limita la magnitud de las tasas 
de crecimiento del producto y de acumulación de capital que se 
derivan de manera espontánea del libre juego de las fuerzas del 
mercado.29 

Así, tanto a raíz de la diferenciación de ingresos como del 
escollo externo, se generan restricciones a la capacidad de ahorro 
y al dinamismo de la acumulación. A su vez, este doble compro­
miso restringe el margen de posibilidades de alterar de forma 
significativa las estructuras básicas de las economías periféricas, 
cuyo atraso tiende pues a perpetuarse. 

Dicho de otro modo: sobrepasar la valla del atraso requiere 
un esfuerzo de tal índole e intensidad que la especialización y 
la heterogeneidad estructurales vayan siendo reducidas paula­
tina pero sostenidamente a lo largo del tiempo. Sin embargo, el 
ritmo de acumulación de capital que dicho esfuerzo requiere no 
encuentra respaldo adecuado en la capacidad de ahorro, com­
prometida en parte por el modo en que se relacionan periferia y 
centro y por la pérdida de ingreso potencial que el mismo origi­
na mediante el deterioro de los términos del intercambio. Por otro 
lado, también el desequilibrio externo impide alcanzar aquel 
ritmo, a raíz de la restricción que impone al crecimiento del pro­
ducto y, por ende, a la propia acumulación, condicionada, asi­
mismo, por el tipo de relación comercial entre centros y perife­
ria (véase el diagrama). 

terna. En El mercado común latinoamericano (CEPAL, E/CN .12/531 , 
julio de 1959, pp. 52-54) se demuestra que la merma de la cuota ideal 
de la propiedad extranjera sobre el total de activos periféricos cons­
tituye un requisito lógico de la continuidad del crecimiento en el pa­
trón mencionado. Según se aduce, tal requisito también debe cumplirse 
en casos analíticamente más complejos en que ambos coeficientes se 
expanden, cuando tales casos son representativos de economías de tipo 
periférico que crecen bajo fuerte restricción externa, expresada en la 
tendencia al déficit comercial. En última instancia, el argumento recae 
sobre la acentuación de dicha restricción a raíz de los efectos que a la 
larga producen las remuneraciones del capital foráneo en la cuenta 
corriente de la balanza de pagos. 

29. Véase la nota 27 . La limitación del crecimiento espontáneo 
tiene como contracara la posibilidad de superarla por medio de la in­
dustrialización deliberada o si se quiere de una conducción delibera­
da del desarrollo con base en la expansión industrial. Más allá del papel 
que se le atribuye, acotado o limitado a lo largo del tiempo, se entien 
de que el financiamiento externo, así como otras formas de coopera­
ción internacional, son relevantes para dar impulso a la industrializa­
~ión y al ereeimiento. Sobre~ffis-temas,se-afirma~-''Si nos-atenemos 
a los hechos tal como se presentan ahora, no se observan síntomas de 
que este designio (la aceleración del crecimiento) pueda cumplirse en 
tiempos cercanos si el desarrollo económico se deja librado al curso 
espontáneo de las fuerzas de la economía. La aceleración del ritmo 
de crecimiento tiene que ser objeto de medidas deliberadas en las cua­
les confluyan decisiones nacionales y actos de cooperación interna­
cional para sobrepujar el crecimiento resultante de esas fuerzas de es­
pontánea actuación" (Raúl Prebisch, exposición en la sesión del 
Comité Plenario deiS de febrero de 1954, E/CN .12/ A C. 24/9 Rev. 1; 
Documentos oficiales, 17° período de sesiones del Consejo Econó­
mico y Social, suplemento núm. 2, Nueva York, p. 20). 
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Tales son Jos vínculos de la diferenciación de los ingresos 
medios y de la desigualdad de las estructuras productivas pro­
pias del sistema centro-periferia, entre sí y con la tendencia al 
desequilibrio externo que las acompaña. Como se aprecia en el 
diagrama, si bien se verifican cambios estructurales significa­
ti vos, la diferenciación, la desigualdad y el desequilibrio se rei­
teran o reproducen cuando la evolución de ese sistema queda 
librada al juego de las fuerzas del mercado o, más específi­
camente, cuando la industrialización del polo periférico se va 
dando en él de manera espontánea. 

Los FUNDAMENTOS: UNA "TEORÍA DEL SUBDESARROLLO" 

Los fundamentos del estructuralismo latinoamericano tienen 
su origen y su base esencial en la concepción del sistema cen­
tro-periferia. Sin embargo, poseen también un segundo com­

ponente clave: las teorías formales a que dicha concepción fue 
dando lugar en estrecha conexión con los análisis construidos 
de manera concomitante para sustentar recomendaciones de 
política económica. 

En el diagrama el cuadro A, relativo a la estructura produc­
tiva de la periferia, se vincula de manera más directa con otros 
cuatro. De éstos, el cuadro 1 registra una hipótesis sobre el pro­
greso técnico que impregna y condiciona la caracterización del 
sistema antedicho. Tácitamente se admite que el progreso téc­
nico resulta de procesos exógenos al ámbito de lo económico y 
que se plasma en la creación de nuevos bienes de capital. 30Pero 
además, se postula que el mismo procede de forma más rápida 
en ciertos sectores, ramas y actividades de la producción mate­
rial y, en conexión con ello, que se va dando a tasas más altas en 
los centros que en la periferia. 

Los registros de los otros cuadros, 3, 4 y 6, no conciernen a 
cualquier hipótesis exógena, sino a tendencias consideradas 
inherentes al funcionamiento del polo periférico del sistema: la 
sobreabundancia de fuerza de trabajo, el deterioro de los términos 
del intercambio y el desequilibrio externo, respectivamente. 
Tales tendencias se interinfluyen e interactúan también con la 
evolución de la estructura productiva de dicho polo. Se entien­
de, pues, que ellas constituyen aspectos esenciales del conteni­
do básico que requieren análisis formalizados -de teorías en 
sentido estricto- si se han de comprender más cabalmente las 
especificidades del desarrollo de la periferia. 

Además de la concepción fundacional , los documentos bási­
cosque se han venido denominando abreviadamente "Principa­
les problemas" y Estudio contienen dos primeras formalizacio­
nes de la teoría del deterioro de los términos del intercambio. U na 
versión "contable" (que sólo utiliza relaciones de definición) 
mediante la cual se le describe de manera precisa y se devela su 

30 . Este modo de concebir el progreso técnico -como exógeno 
e incorporado a los bienes de capital- no difiere del de uso corrien­
te en la perspectiva neoclásica. La misma se precisa en R.M. Solow, 
"Technical Progress, Capital Formation and Economic Growth", The 
American Economic Review, vol. 52, núm. 3, Nashville, 1962. 
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significado oculto, a saber, la diferenciación de los ingresos 
medios entre centros y periferia.3 1 Y, asimismo, una segunda 
formalización, denominada "versión ciclos", cuyo objetivo es 
explicar el fenómeno del deterioro con base en los movimientos 
cíclicos de las economías centrales y de la forma en que és­
tos se propagan desde dichas economías a las de tipo periféri­
coY En la primera mitad de los años cincuenta se arriba a for­
malizaciones también precisas de otras dos teorías destinadas 
a explicar las tendencias a la sobreabundancia de mano de obra 
y al desequilibrio externo. 33 En 1959 se publica una tercera ver­
sión f01mal de la teoría del deterioro de los términos del intercam­
bio. Esta nueva versión procura dar cuenta de dicho fenómeno 
conectándolo al proceso de industrialización y explicándolo 
como resultado natural del mismo o, con más propiedad, de las 
modalidades y características con que espontáneamente la in­
dustrialización se produce en las economías periféricas. 34 

Así pues, a lo largo del decenio de los cincuenta se fueron 
logrando formalizaciones adecuadas de aspectos clave del con­
tenido inicial necesarias para brindar inteligibilidad y coherencia 

31. El reconocimiento de este significado del deterioro de los tér­
minos del intercambio y su percepción como tendencia de largo pla­
zo propia de las relaciones centro-periferia tienen como antecedente 
el documento Postwar ?rice Relation between Underdeveloped and 
lndustrialized Countries, ONU, E/CN.l/Sub.3/3.5, Nueva York, fe­
brero de 1949, elaborado bajo la responsabilidad del profesor Hans 
Singer. 

32. Los términos centro y periferia ya se habían utilizado en 1946. 
Las siguientes afirmaciones de Prebisch son ilustrativas del sentido 
que entonces les brinda: "¿Por qué llamo centro cíclico a Estados Uni­
dos? Porque de ese país, dada su magnitud y sus características eco­
nómicas, parten los impulsos de expansión y contracción de la vida 
económica mundial y especialmente de la periferia latinoamericana 
[ ... ]Yo creo que el movimiento cíclico es universal, que hay un solo 
movimiento que se va propagando de país en país, [pero] con carac­
terísticas marcadamente diferentes según se trate del centro cíclico 
o de la periferia". Raúl Prebisch, "Memoria: primera reunión de téc­
nicos sobre problemas de banca central del continente americano", 
Banco de México, 1946, pp. 25-26. Más tarde centro y periferia se 
conceptualizaron con base en las características de sus estructuras 
productivas y se relacionaron no ya con los movimientos cíclicos sino 
con el desenvolvimiento a largo plazo de dichas estructuras en el marco 
del sistema que conforman. A una de estas conceptualizaciones co­
rresponde la "versión ciclos" de la teoría del deterioro; a la otra, la "ver­
sión industrialización", que se menciona enseguida. 

33. Ambas fueron esbozadas en los documentos recién referidos, 
pero adquieren precisión en varios otros elaborados durante ese lus­
tro. De ellos, merece destacarse el documento Problemas teóricos y 
prácticos del crecimiento económico, obra de Prebisch ya mencionada, 
cuya primera versión data de 1951, y otro también de su autoría titu­
lado La cooperación internacional en la política de desarrollo lati­
noamericano, serie conmemorativa del XXV aniversario de la CEPAL, 

ONU, 1973 (primera versión: 1954). 
34. La "versión industrialización" forma parte del artículo de Raúl 

Prebisch, "Commercial Policy in the Under-developed Countries", 
TheAmericanEconomic Review, Menasha, 1959, vol. 49, núm. 2. Una 
presentación sucinta de la misma se encuentra en O. Rodríguez, "La 
teoría del subdesarrollo de la CEPAL. Síntesis y crítica", Comercio 
Exterior, México, vol. 29, núm. 11 , noviembre de 1979. 
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a la interpretación del desenvolvimiento a largo plazo de las 
economías periféricas. En otras palabras, se logró elaborar lo que 
puede denominarse una "teoría del subdesarrollo", conforma­
da por el conjunto del contenido básico y de las tres teorías que 
replican, en abstracto, los fenómenos del desequilibrio externo, 
del deterioro y del subempleo estructural. 

La circunstancia de que estas teorías cumplan con los requi­
sitos de lógica habituales de la economía convencional legiti­
ma identificar ese conjunto como una "teoría" del subdesarro­
llo. Pero además debe tenerse presente que se elaboraron en 
estrecha conexión con propuestas de política económica, sus­
tentadas a su vez en cuerpos de análisis que cumplen, también, 
con tales requisitos de lógica o de coherencia interna. 

Un primer campo cubierto por esos análisis es el de la asigna­
ción de recursos, para la cual se establecen criterios destinados 
a optimizar el esfuerzo de acumulación, tanto en lo que respec­
ta al modo de distribuirlo entre producción con destino interno 
y producción de exportaciones, como en la que concierne al efec­
to de ese esfuerzo en la agricultura y los posibles efectos de su 
modernización en los problemas ocupacionales. El segundo 
campo por considerar concierne a la llamada "cooperación in­
ternacional" y abarca temas cruciales, como la protección, la 
integración latinoamericana y el financiamiento externo. Para 
todos ellos se establecen las bases de políticas compatibles en­
tre sí y con los criterios de asignación de recursos, apuntando a 
lograr un patrón de reinserción internacional compatible con un 
crecimiento sostenido y a la vez eficiente. 35 El tercer campo gira 
en torno a la idea-fuerza de la planificación, que se traduce en 
la elaboración de instrumentos destinados a facilitar al Esta­
do la formulación y la puesta en práctica de políticas de desa­
rrollo de largo plazo capaces de cumplir con los objetivos de con­
tinuidad y eficiencia.36 

La teoría del subdesarrollo mencionada con anterioridad, o 
si se quiere la existencia de una apreciación sistemática sobre 
las características y las tendencias de la "condición periférica" 

35 . Los criterios de asignación de recursos y las políticas de co­
operación internacional postulan que la industrialización deliberada 
constituye el camino obligado del desarrollo de las economías peri­
féricas y procuran diagramar los modos de recorrerlo sin tropiezos . 
Téngase presente que ni esos ni otros documentos propugnan una in­
dustrialización a ultranza o un cierre excesivo e ilimitado de dichas 
economías, posiciones que con frecuencia e insistencia se han atri­
buido a la CEPAL. Al contrario, ellos consignan la conveniencia de 
expandir distintos tipos de actividades por razones estrictas de eco­
nomicidad-felati va y, asimtsme, la de mantenerlas-baje-el-acicate d 
la competencia externa mediante niveles de protección reducidos y 
decrecientes. 

36. En este campo, un primer trabajo de la CEPAL aparece en 1953 
con el título Estudio preliminar de la técnica de programación del 
desarrollo, ONU, E/CN.l2/292. Como es claro, el uso de la planifi­
cación o programación supone que el Estado ha de participar activa­
mente en el proceso de industrialización y desarrollo ejerciendo su con­
ducción deliberada. Tampoco esta postura ha de identificarse con un 
intervencionismo a ultranza, pues los documentos de dicha institución 
reconocen la relevancia del papel del mercado y admiten distintos 
grados y tipos de intervención. 

E enfoque estructuralista, en 

su versión latinoamericana, 

posee una implicación 

fundamental: la dinámica 

de una economía y de la 

transformación de sus 

componentes requiere de 

una conducción deliberada 

del Estado 
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en el ámbito de lo económico, sirve de referente explícito o im­
plícito a gran parte del pensamiento latinoamericano relativo al 
desarrollo; por ende, le brinda rasgos comunes que lo diferen­
cian de la teorización sobre el mismo tema inscrita en los mar­
cos de la economía convencional. Esa impronta especial mar­
ca claramente los trabajos en que Prebisch procura alcanzar una 
interpretación "más que económica" del desarrollo latinoame­
ricano, es decir, una interpretación del largo plazo a la vez eco­
nómica y sociopolítica. 37 Pero dichos rasgos comunes son tam­
bién perceptibles en varias otras. A modo de ejemplo, cabe hacer 
referencia a algunos enfoques que se iniciaron o elaboraron en 
la propia CEPAL, como los de la dependencia y de los estilos de 
desarrollo en las décadas de los sesenta y setenta y asimismo a 
la propuesta estratégica que dicha institución presenta en los años 
noventa: "transformación productiva con equidad".38 

37. Esos intentos se han plasmado en tres de sus libros: Hacia una 
dinámica del desarroHo-latinoamericano~endo de Cultura-Econó­
mica, México, 1963; Transformación y desarrollo, la gran tarea de 
América Latina, ibid., 1970, y Capitalismo periférico. Crisis y trans­
formación, ibid., 1981. 

38. En el prólogo al libro Cincuenta años de pensamiento en la 
CEPAL: textos seleccionados, Fondo de Cultura Económica-CEPAL, 
Chile, 1998, Ricardo Bielschowsky procede a un examen detallado 
de la propuesta estratégica y de los enfoques que aquí se mencionan 
e incluye además otros. Dicho prólogo constituye una síntesis de gran 
parte del pensamiento latinoamericano que se configura como muy 
útil y que resulta convergente con la temática abordada en estas no­
tas. 
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La relevancia de los fundamentos se aprecia principalmente 
por su aptitud para reenfocar los problemas del subdesarrollo en 
los días que corren. La revolución tecnológica en curso y el proce­
so de globalización que la acompaña han inducido una reteori­
zación del progreso técnico, a la luz de la cual éste se percibe como 
endógeno a empresas y a sistemas económicos. El desfase pre­
existente entre economías avanzadas y rezagadas, y la mayor 
aptitud de las primeras para generar e incorporar progreso técni­
co, brindan nuevos fundamentos a la hipótesis de la disparidad 
tecnológica y con ella a la diferenciación de productividades e 
ingresos medios entre centros y periferia.39 Además, esa diferencia 
entre los ritmos de progreso técnico redunda en modificaciones 
de la heterogeneidad y la especialización del polo periférico. 

En cuanto a la primera, el examen de un caso tipo parece in­
dicar que el desempleo abierto asociable a la introducción de 
nuevas tecnologías resulta más agudo en dicho polo y difícil 
de reducir aun en períodos de repunte económico. El mismo caso 
induce a pensar que los altos y persistentes niveles de desem­
pleo abierto acotan las posibilidades de reabsorber el subempleo 
en actividades de productividad normal, de modo que este últi­
mo tiende también a conservar magnitudes elevadas. Se confi­
gura así una suerte de impasse en el ámbito de los problemas de 
la ocupación con hondas repercusiones sociales.40 En lo que 
respecta a la especialización, puede señalarse que la disparidad 
de ritmos de progreso técnico entre centros y periferia, asociable 
ahora a la naturaleza del paradigma tecnoeconómico que se viene 
aplicando,41 renueva y agudiza la tendencia al déficit comercial 
del polo periférico del sistema que ambos conforman. Ello im­
plica que emprender un crecimiento intenso y sostenido, supe­
rando la limitación impuesta por dicha tendencia, requerirá 
políticas productivas y tecnológicas que difieren de manera 
considerable de la simple apertura comercial y de formas y ni­
veles de participación del capital extranjero incompatibles con 
la apertura financiera irrestricta.42 

39. La influencia de los nuevos puntos de vista sobre el progreso 
técnico en los llamados "modelos de crecimiento endógeno" y la com­
paración de los mismos con las posiciones de la CEPAL constituyen 
los objetivos principales del artículo de A. Hounie et al., "La CEPAL 

y las nuevas teorías del crecimiento", Revista de la CEPAL, núm. 68, 
Santiago, agosto de 1999. 

40. La reconsideración de la heterogeneidad con base en su com­
portamiento en Brasil en el muy largo plazo ( 1960-1996) se encuen­
tra en O. Rodríguez, "Heterogeneidad estructural y empleo", Revis­
ta de la CEPAL, número extraordinario, Santiago, octubre de 1998. 

41 . En general se reconoce que dicho paradigma es presidido e im­
pulsado por las tecnologías de la información -las comunicaciones, 
la informática y la microelectrónica- y que sustituye al anterior, lla­
mado fordista , basado en el desarrollo de la industria metalmecánica 
y en el uso de energía barata. El concepto de paradigma tecnoeco­
nórnico fue precisado por Ch. Freeman y C. Pérez, en "Structural Crisis 
of Adjustment: Business Cycles and Investiment Behaviour", en G. 
Do si ( ed. ), Technical Change and Economic Theory, Pinter Publishers, 
Londres, 1988. 

42. Aunque sustentadas en otra percepción de la disparidad de 
ritmos de progreso técnico, estas afirmaciones se sostienen en argu­
mentos similares a los contenidos en las notas 27 a 29. 

fundamentos del estructuralismo 

No sin insistir en su importancia, señalaPrebisch que el mer­
cado carece de horizonte social y de horizonte temporal.43 Esta 
aseveración puede relacionarse con las del párrafo precedente. 
La falta de horizonte social se refleja en la reiteración de la he­
terogeneidad que entraña la persistencia de fuertes grados de 
inequidad. La falta de horizonte temporal se liga a la especiali­
zación, que al reiterarse limita el crecimiento mediante el escollo 
externo. Estos nexos tienen que ver con la naturaleza estruc­
turalista del análisis de la "condición periférica". De ese análi­
sis se deriva que, para superarla, se requieren ciertos patrones 
de cambio de la estructura productiva y económica de la peri­
feria, que a la vez suponen cambios compatibles de su inserción 
internacional. 

Colocada esta cuestión en términos más generales, lo que en 
verdad se postula es que la transformación de un sistema eco­
nómico (y la continuidad de su dinamismo global) debe de obe­
decer a ciertas leyes de proporcionalidad entre las dimensiones 
de los sectores, ramas y actividades que lo componen (o entre 
sus tasas de crecimiento o decrecimiento), incluidos aquellos que 
definen sus relaciones externas. Asimismo, se postula que la 
operación de los mercados no conduce por sí sola al cumplimien­
to de esas leyes y que ese cumplimiento resulta particularmen­
te difícil en la periferia, cuyo atraso estructural tiende espontá­
neamente a reiterarse.44 

De las consideraciones precedentes se infiere que el enfo­
que estructuralista, en su versión latinoamericana, posee una 
implicación metodológica fundamental: la dinámica de una 
economía y de la transformación de sus componentes requiere 
de una conducción deliberada, o sea, de una acción consciente 
del Estado. Dicho enfoque resulta, pues, "no reduccionista"45 y 
esencialmente di verso del que ha venido respaldando la impo­
sición en América Latina de readecuaciones del Estado y 
de su papel con efectos profundamente negativos para la con­
ducción económica y el desarrollo de los países de la región, así 
como para la mejora de las condiciones prevalecientes de fuer­
te inequidad. & 

43. En Capitalismo periférico. Crisis y transformación, op. cit., 
p. 257. 

44. Se ha dicho que "la teoría de la CEPAL puede incluso ser in­
terpretada como un intento temprano de adaptar la economía ortodoxa 
a condiciones de falla sistémica del mercado" (V. Fitzgerald, "La 
CEPAL y la teoría de la industrialización", Revista de la CEPAL, número 
extraordinario, Santiago, octubre de 1998, p. 60). Aquí se aduce que 
las postulaciones del estructuralismo latinoamericano son de otra ín­
dole: no dicen respecto a tales imperfecciones, sino al cumplimiento 
de esas leyes de proporcionalidad que los mercados -aun cuando sus 
imperfecciones se corrijan- son incapaces de lograr; leyes cuyo in­
cumplimiento se hace particularmente visible en la transformación rei­
teradamente distorsionada y acotada de las estructuras periféricas. 

45. En el sentido de que no limita los tipos y las funciones de los 
agentes que se han de considerar, lo que a su vez implica insertar el 
análisis de los fenómenos económicos en un marco más amplio de 
relaciones sociopolíticas. Respecto al "no reduccionismo", puede 
consultarse a A. Vercelli, Methodological Foundations of Macro 
Economics: Keynes and Lucas, Cambridge University Press, Mass., 
1991, p. 235. 


